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' Hace muy pocos días, hablando 
'd«sde estas mismas columnas de los 

'peligros y perjuicios que podían aca-
", tearse á la población si se verificaba 

,.. JW desbordamiento de la Rambla de 
ttt • ^mpilas, pronosticábamos precisa-
íKii'̂ 'íHtc lo que ayer ocurrió: la plaza 
t-Uíde España, e¡| barrio del Carmen, y 

callea Real y d« Jabonerías, sintie-
f9i) 19̂  efe<}|o9 de U inundación y si 

'""^•U.Iutbieta. arr«ciado. alga y el cau-
^iil*l.i« ^ua¡*, feíibie»^ |towMido ma-
yoi'ieilpIbpbíciíÍAiíl i loi= perjuicios. 

t(,. ^ue se Originaron á algunos comer* 
Is, ^mites de las indicadas callea, liubie-
<>< 1^ .habido que a(|iadir f»l peligro, s«rio 
<**yc)Ŝ avc, siempre, cuando Mî tfata de 
'''*»<í«S9« de «st« natuffieza. 

' ¥ n^ «on pfe€isam«t>te las aguas, 
<l»e en último caso |l|ed«a dársele 
'**Uda, las que ccmstituyon ese peligro 

'̂  «6» las gruesias piedras, los troncos y 
, ^ttos mil objetos que arrastra la co-
„,, 'rien, y que golpeando con violento 
,. .¿̂ ""P̂ tií en los muros de lós edificios, 
«•i,̂ Qê rantan éste», y ..hasta pî eden 
i fisionar so ruina, 

' . |Tí|d9,esto, •« hittbie^, iirHftdo M- ' 
'•^t^r«pQeiit#| «i los tnqtsgados 4e vi-
^ îtÜM>lojKtefr#a08 del Enianche, hu-

'vtera») ptocurado que; el i cauo* «k la 
^mbia estuviera compktameiit* Um-
|>*0' y desprovlMo' por eon^geíient« 
'* ncorabrós que obstruyen y entbr-

,. |>«cea la libre corrieíite dé las aguas-
Pero va que esto no ha podido evi-

vo lo ocurrido ayer, antes de que ten-
' " * ^ % quft ^m^ntar peor^^ ^nse-
t--lfla«.. 

' T<unb{éa conviene advertir & nues-
«*'**,autoridades, que el, poente que 
uMe «) barrio de la Copcepcióo con ia 
«•ílíiaíf djB E îwfta s«̂  eî cu(»iitra en es 

**«Í9 vérdfî eiramente ruinow^de«-
•"ínciado por el arquitecto mc^opal 

• f .00 nps h^n informado ,ma,l-Ty qu» 
''^.*gua» que correí̂  c^n gr^n violen* 
* *>* por debelo dp aquel, puede»soca* 
• •'^t »!|« cimientos ocuri:iendo «n hun-

s v^miei^to cuando maŷ or seaeí transí* 
'- il^ {>or aqael sitio tan concurrido d* 
" .'.Ordinario. 

que se ett&ii verificándola lint* 
•tPiíia del cauce convendría se híciei|a 
- ifl^lítia reparacióu al mismo.tlempjo 
í *o los muros del pujante, hasta. <|i«e 
Mt puesteo Municipio se encuendé efi 

wadictones de construir uno de hie* 
' 'fí̂ jfComo lo ekigenhoy las necesid4* 
JÍ̂ S» de la población. 

i ! i 

•ití|^«J*ni>4tico movimiento tjue se%fi 
'« í! *°*" iá íntélectiiülidíaa éspa-
fiwt p«tí» tribatar iMi tioratfni^ de 

#Mddo y cadfio et* eximie^poetii 
f«'v«dor Rueda, vi |KIOO á poM e ¿ 
?'*^"*0Wiy4<MpaiMl0i%rn»f j{deii-
^ l í ••'ÍSWyilWíOtl̂ mpí» «¡pmfill^i^ti 

I, ^ 

i u l ^ - ^ " ' •*«»**« íiJ»»tM modejtp 
f g P o en el mtiníírite liis láraá, 

.J^^wMsiamo» coó fbde'iíl iltaa i\ 
* ft*^"'** y*M»»rtb4iíemW«t mismo 
?r2«;*«i«ti>«it«eiaamo. 
^w»*e «MKasqato, he aquí lo que 

'SSaldto ******** «Colombina, en «El 

' J - : 

• i / / 

de «adrid. de49dQ^ptiem 

to parece algo muy grande, muy inu­
sitado, eh paí̂  dánde sólo á tos po tti-
cos se les faace homenajes; en donde 
casi tódás las ntanitesfacionei) de ad-
miiacióu á un nombré ' tienen siem­
pre por base un fin pailicular: ó el fa­
vor que pueda hacernos, si está vivo, 
ó lo que Suene nuestro nombre con 
pretexto de ensalzar el suyo, .#1 est^ 
muerto. 

Pero ensalzará un poeta, i un «po­
bre hijo» de las musas, sin más patri-
moi^^oqueqo corazó*^ que «iĵ ute y 
un »cento »rjnoiiios<{| para ««presar 
sus sentioiieDtoa eon b«UeiB!SQf)rema 
amor y canto. lEa ysidad que es bien 
poco pefe un sigio de ealediátasi 

.V fimnos JE» pocos románticos, locos, 
' «ofieiiores, ios tfiie sentimos ennues-

trájaliiiAilt3GÍátiti« luida «• 11 Poesía, 
como pan necesario para vivificar el 
e>píritu;lop qae «oncebimosQl Arle 

.̂ eoroo if^gióa suprema, dado á los 
mortales para ;indemnizarlOs de las 

; tr^lefiiadéla Tierra, y que semejan* 
te á ^ copa da Gaoimedes, nos ofre­
ce el néctar de consolación y olvido 
que nos hac^ creer en ideales huma­
nitarios, en amores puros y amistades 
sinceras. 

Para mochos, nn poete es «un inú-̂  
til parásito bblgaî án»', para otros es 
ún .ser extráiíio, loco« extravagante, 
foe:D«f s»tiesuinalr ni sacar ventaja' 
dttteedotébde s« inteHgencia; alga-
nbsiós miran con «I o4io que inspi­
ran los seres perotciosos, de indÜl 
eiiétir, qne envenenaU «I aire cdn s«a 

Pasaron ya ios liólos que |lorifica-
ban á los poelirt Í#Í tJa<eÍéa«B gltlindes 
y áTtistis, qné entéponian :Í todo la 
heirbiostira; en nnestrp vivi^ utilitario, 
el poeta no és ya lá figura legendaria 
que, semejante á Itíi héroes d'e Home­
ro, apareasen' áaeúdigos, vagablindoB, 
Oááa veces; iéfiores jr soberiinob, 
otras. ' ' 

Ya el poeta va "^ una Qficina, abtfe 
nn bufete de abogado, estudia Medi­
cina Ó cálculo mercantil. 

Pasó ya la hermosa faljange de re­
beldes trovadores qne, sin snjptárse á 
las leyes djní̂ anes de la S9cieda<| me­
dioeval, consiguió los pritneros trinn-
íos de la democracia. 

Los poetasi nijps del pnebto, ante 
los que caía el.puíeijte levadizo de. ios 
áoberbips castilios y meijecian los bo-
t̂ orés dej vep<^dor en I4i Udes Utera-
rüisy'^i aníor de fas 4̂ 0̂ (1)1 mjts ilus­
tres. 

Gimió la Poesi;^ encadenada á la 
ai^nlación de los po^eroso«, que con 
tiiülo d^ mecen«|s .f% hftdan,,Á îCifioa 
de los poetáf piant postrarlos; como 

.,̂ n ..î dorno más .de ||(̂ .(;o'rte. 
',̂ P̂eroep'pb<?ô ,̂;.tÍĵ mpo, en; tpdo|pps 
pueblos y más eq los más grapiues, 
los poetas han sido coronados por la 
admiración de sus conciuiiadanos, 
tiíbr los 4úe bébieroh fuéiítb '̂e tnsfd-
n t̂iióh en sus cautos: |ti;iseflíoreji de 
amor que se desgarran tft' áiUná para 
Vi^itcar el ^¿pfHto délas iitfclioiies 
coh snuihgféáéÜilinHi.' '•^"- '""'- "" 

; tC|dó8 los annelptf, 1̂ qne ennpwece y 
' iévanfa los corá^one«.>'l̂ '̂,̂ jON;sl|,.qaé 
vive.,eternamenie, como "nécMidad 
del eiptrita, qae ea precisa para res-
plrar y no nio^tr apfifiadcts por los 

''miafínjía del positi 
\ fíi'á|nénte' clara,'^^e1ava y'~'jre<ii!(ne. 

&e las naciones qae cayeron' ^é^e-
TOM en el seno de tos ,sig|Qs no per-

\ añík]ta'pdrpüra''he los'_É*mperaáofe ,̂ 
sino ê  verde laurel de ÍÓ9 poemas. 

Ahora se les regatean Ibi honores, 
.Zorriiia recibió' en Grpnan̂ á el testi-
ipoî ip cíe admit̂ aciî ñ metecido. C|m-
p o ^ o r laiS' menos afprtitna^p. Su 
homenaje fuá ahogado por li| 

11. I . II "I . III imimmmmmmmmmm 
dia; pero Campoarapjr quedó poronaT 1 
do dé gloria por la l^miracíÓn de to­
da Espada. 

Lo mismo sucede hoy con Rueda. 
Su coronación es un hecho. La coro­
na de la admiración|l(é todo un pue­
blo ciñe ya sOs sieoel Éi acto mate- / 
rial de ofrecérsela curespOnde á Má̂ .. 
laga, patria cAícá^Jn poeta, que 'o. 
coii l i i lt 'éoH':' enlim'smo; sabemos,, 
qaeotrás dn^hiilei i«eijvtdiati^ de­
searían que ss^téi- cóhcédiéséiése ho-.> 

' O o r . • • ' ' • • • • ' • ' • • " ' - ' ' ^ 

Honrar á un poeta es engratidécer-
hos, es rendir tî ibuto ál váM ékcelsp. 
qae enviar*ion éipfi-tthilé<^1>fóa. 

que no conofiBoJiUínvidia, desde las, 
ooliiaim^ ,d«iperiódt«o 4tm ^simpático 
como *^i^fi¡f9^ .^Ojl fiada cabe de 
que la muíer fpudirá á hoQtpf fl poe-
tal lj}8piri|d<>ráAmnsa,m«dire«.¿Qaiéa 
como la;̂  ñl*ÍJeres, jfmAtf ifnd̂ r̂ su 
ac|i|iip;ación é 1 ^ Roetas„r;qi|e J». in- , 
mortalizfn? í^ktg^ l^o^of^^^ |pftri«", 
lai «guras «*fcí?ellaid^ m^tl4P fe-
noienino. «pi| ccf^cióp df Ifie. RPílas. 

S«lviu|«» $m^ ««! «nialiefiiiop fl-
i;iii;ii f «I h» ütî fUtprii íSf«üoit» , 4 ^ ve-,, 
^iljfffrsegrai^t^t y faerteicoplfa el 
decadente gasto parnasiO; .j^aii^ndo 
pl;Pl̂ it|5lfî ;»ffn,broct |̂Wí?» <Íf Juis y 
i^gi» <|e <;olonis. $aaf, ji^jdecoso, 

.atnrden d«|lprohiii e«̂ «̂iS(SÍoñef con 
ell tprfe^^vviii^pso. de #ll-im!iHfación 
Ánn sin biibef him^o é t tanto /como 
pn, Jt)eo|i9,<~8Íif:;(Mil)̂ j)te||a^4 tan. 
.«xcetii^ piMtiji, yiL serifi apa l̂MW^ só­
lo con >ifil|ttr î wixffdíp e ^ derrotero. 
. Úaeii|ni;^^#«ei se me I|i4 |OC|»frido 

esta püoporidóof Sal|iid|prBtteda ea á 
Ifijliteratara espafipla \q qu ,̂ l^fcolás 
de ̂ isá faé al .riene îjQÍeoto ̂ ^^iano. 
.Y po ppmparo î atré dos ppetas, por­
que ^ffiOiás PÍsaop« flor aiiíerta antes 
de Íi|;fPP9i qne de haber atenido 4ml-
^idóreíi hubiere aRlicipi^o dos^ siglos 
íiB época de oro del Arle,̂  #1 jiaostrár 
ja foriQa bella en la Nataratcza seña­
ló ficawino « todos ios artistas. Esto 
hsi heciio Salvai|Qi:Ílaeda. 

^i, tiene ratón « ^ Globo»; aunqae 
ptoridODeote el bom^naje esti beqbo, 
bfrezcáníosie ai poeta con V" enlo-

fino que merece. En tier|-f de |ol, 
eia tierra de iflpre?!* donde laf ioía» can­
ten'su canción icctî boáiidose de.espu­
mas de nácar, donde ie brisa sirva de 

j incensario y el cieip,az«Í d^epi^lépdido 

doaef» See icoronacióo de Hiores,; úo 
crucifixión de espinas, la 404 ofrezca-
otos á nuestro poeta, tan.«9pflfiol,'taá 
a»(úooal. « 

.ireninsi las inajeres, sí, Íj:entos,á en­
tonar un; cAnÜoo al poeta y oi^snizft-
retnosnueatm parte «n id bomunaje. 
tí^6f%0 ̂ pero que me lo diga^(Com-
, pajera» JR if^ora«,jTodaa las jwio lo -

Inspiradoras musas y mwjtrpí W' 
^oií?r;»OMiM?<>e#(iJ ,glO(lÜoa A los 
poetas. 

:!,; Le»,eitpftñóiit'^yb,^ 4efioslrar-
, quf....^paQ,^,ff^di|P§|#l 4**e,y l̂ »'»' 
saben ;|jiSM»tÍir, ftlj|íol4: • .jĝ . 

i'-

Laj^mafíii«fl!a»#liabai dej^paliza^ 

^k9 fí!*» ̂ M:'m^ \^m tm^m p»" 
Coni^?t4<;ip,ji#,jd#|l#pe|^de|p jo­

ven catalana qae dejó abandonado utt 
.ilií^<|,«n.^,.beríl9#|^9^%í'W«(a, su-' 
• fimmfi :l»?e»*K)^«§.#n#-, «l|VaeI-
to.w fl,may^,fl^i|||4^,ppt^p;^:on-

*fe^ msm,ñmémi,^i^m es*, 
t!|)f^iriinói,iafe|traf|,^atpj!;|da4e«( pi­
diendo t«s,s«l|aÁ:4«}iiiifif ^%o^xnúQ¡ 
ya) teoer>iM yj«, OIQÜB eii OQrlCKlQ̂ coln 
ciditan con las íleí iiijo que li f^eba 

, ;S.ai|fe. )i|?piíf|,,y,iifi. %, .taatf.^,riM «o 
recoger á,,iiti(hií|?,:,:.«lñ^ ya mM *'" 
pagar |a ,^ntribni;í^ ÍB(tc|atrlai, que 
«lluego ningjana. 

.Ciando pa»ó ,if primeri impresión 
de este fticeap» líos lOQirehdió la no­
ticia de un crjímen. 

p9s,aniitntefí;hi«ierqn vidfi marital 
durante alguî jM ,̂ 4pf, y.fa difeĵ eneia 
de caracteres p^iigólíl sejutracióni dé 
ambos. 

Pasaron idiáSv. lp« celos toeron 
amon^onlndpfe eli ¿I, y por fin estalló 
la mina. El arma homicida se hnudió 
â êl pecbo de ifipve», y estu flayó al 
suelo para poi.evj|ntatsi| más. 

El trágictfiSiw^ao ai U09 iBpás da. los 
iiaa(«̂ d9•̂  cri^épaa {Misionales. 

,Y><;oin|olaf,4»imi(aa d*l rosarifi se 
j|ucedei|,unas^ ptr̂ Sr asi ban, prenido 
: ̂ cediéndqis: dourante loa dias df la 
pasada Mf̂ aQH» «uefsos .aapaluanan-

tes Uaos y bffros pertenecientes al gá-
nerb cómicb, pero que hsn dado ma­
teria para' llenar espacios éo los pe* 
HódiCOs 

Y después, este lapso d« tiempo tan 
preñado en aCbnt.'cimi'>ntos, ha veni­
do bá terminar con la inundación de 
v¡ft^ qué did á má» de cuatro &d sus.-
tb mayákteñiíl'yha caUsado bastantes 
êJÉlirózót éír varias fincas de este tér-

'téWiíiÜtrttieipál. 
VercmáFI'ver I» qoe de hovedadea 

sé'fráélaqué hoy ha bomeiieado á 
réinir. 

OTÉMA 

1is;li it. innii 
Bistre sélSy siete déla mafiana da 

ái'éi .̂'déiiiiirgo boa fuerte iormeñta da 
a | u i y b i i ét termino áé F'uen̂ éJ Ala-
ího, Lá {'«íímai Mti'anda,'protiúcieo-

> do grá^de^ Üestrokos en aqúriloá. cam-
^pbW". ; ; ; ;"•• , • ; " ^ 
. Lá^vibiéncla de las aguas qué co-
rríáti!^bitó>irtñbfa> dfi. ¿iránda y 
BéMiliit, tf^^^ los j).pitea;tele. 

"á ébnsidéi^ble distancia. 
' Bü tdt'Dblófes Se hundieron alga-
ilÉsJ^sIs estando á4>nntb'4^ perecer 
una luliilbi' :¿b iÍicbb>ra|L ^^ 

AiÉ'ébll^lde la mafiiióa la rahibta 
d^tté^lUéy los siéf^paWtes del 

inmensa iagVinr.'p^netraodQ lat agoaa 
iiti^al^itii |»iitghn:(^lpár^e ba-
# 0 ; pdt^lirióiAát ^^Ca>bi^W;%bo. 
nerfáfc f Réil, embalÁübdoW ta' |laza 
dbndé está situado' el Banco de Espa* 
fia, háciébdbse compíetamenVe' Impo­
sible et tránsito por dichos Sitios. 

Lói barrietrderós á fas órdenes det 
señor Calvo y cabos de la giiÜrdia 
municipaf procedieron inmiRdiata-
tneiiíteáia Hmrpieza denlas imffcádaa 
catlél'f'eétábiéeiéndosé á poco la cir* 
cn^CiÓa. 

'̂ ' (3on LbS Dolores esluvimo* Inco*̂  
tttuUfbadbs hasta las cuatro dé la. tar* 
Íl«q^e ludieron t!e¿ár los traótías y 
carmáiés. 

Bor la parte donde descargó la tor­
menta todavía existe inundada ona 

| | | | f | | i t | | | i ó « 4 l e ean>p<f/«|i^«ndo* 
se grandes pérdidas á la agrien tara. 
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á la rwHúiM acmído por «1 roî é d« éa eodíte qae 
paró al pWdvcItaj Un toven má .̂̂ rî 'eaeh* y 
entré poeos momentos déipaét en la habitación 
d«l prlsionaro. El vitltante, qae parecía taoer 
tr«iDta afios de edad, «ataba kioo afeitado y Men 
yeatido, y «o ana manera» Inritlaba la dUtindón, 

—B< ñor Badwood—dijo A ésta.—iCooaeatiría 
nated «o ver al asfior Caterhamt NeoeaíU hablar 
á uated eon aama nrguieia. 

—¿Necesita varme? 
gata pregante ooopé an momeato el espirita 

da Redvrood, qa« en aqoel iuatante ai se atrevld 
i respirar. Vaciló, 7 jffgo eon vos tai bada aladié: 

— ¿Qaé ha haeho da BÍ hijof 
Y «aperó con anhelo la r«apaesta del {ovea. 
- ¿Su hijo de üated, caballero? Bi*á bieo^ 
—Bata Mea? 
—Ayor filé herido,., ¿no o|ó asteé el laege de 

lafUllettft? 
Bedwood 4o)ó á va lado toda cías* de eoasi-

deradionea y con TOC, DO ;a tembloroaa por el 
temor, aleo vibrante de cólera, dijo: 

-|3i.& ditea May bien qiré'W 00 be ddo na-
'dkorsé'^kdaí'""' ' • ¡•••••-̂ •̂ ^ '̂-̂  - í ^ " ' ; 

—Sil éefior (̂ terham temía;,. Paé «lo ĵ rtbélpio 
de il^mfeoib qô  nol abr̂ t̂ oílî  t tbd<»... Y 
'̂ '"arbam mlúá^eóailéÉalfóf ^ii ia#li l l |arl»: 
le ,iiiSî ';ua|%té..;«̂  

Biblioteca de EL ECO OK CAKtAOKNa aei 

*e)»l», lélSM^ f i t ia y qaá aR«ektabá> dlamiauía 
da tai üfnaniíjr lea r̂ ĵ daoieoSaqBa baata ll.(ó 
A dttdaf̂ qne {o hutriera riitci, XM» U 4>r««irapé 

, ĵ îobOi y \t^ pt^oi^atiÓD er«ci4f>*|áB íaéaamea 
,t|a4oiao^i^>i|3«#«vba«tat4iegix á̂ inMaiitatr •> 

Î ^OÓpailia Pf«d<Mi|Ín#at« aa , aq4«|^ (nUrwii^ble 
..,,|l0 .̂4j|,j|i!9)fi4|MlH,'A»!rf«asl»paM<l«»||ao |».icla-
,#ÍAaA{lldqai'ía M n̂ipvU4MBto->4e.>l)a«iait; «afras, 
({^KI*f<?^l«Ned#l abunbraée. U «ierla» toé 
VñSt^lk«tlNMPiaadprfeaiait^né»7 Atuafuarea-

.Jp,%iî t̂a,laftii>aî hftbl«abocas deKiuMbí, y 
| , ^ â iô «aMNtfe«ió al (MUial ¡poa k earota 
del Boevo día. 

¿Qaéaignlflea aqiello? Era (udadablo qao «t 
reaplandor debía provelir de algéo Ineeodlo, pty-
ximo ó leJaBO) pei« so podía distlnfair |el obaw-
Vador si era hamo ó aran nalwa lo qae á rstof 
obsearaela el hoiizoate. A sao de la ana ée la 
mairagada empesó an uoTimieate de lefltetataa 
eléelríeoa al trsvéa de aqaella atméafora ro}ita, 
el cual oéatinaé dorante toda la noehe Aqorllo 
tniubiéo teodrín aa afiDifitaotói): el eaao filé qoe 
el «apiíita da B«dwJod no tovo aqaella noche 
otra preoosp«e|6a qne I* de eontemplar el cirio 
alborotado 7 rojo 7 la preannoión de nna tTcman-
da «atástrofe. Por altlmo, ya no bobo más retdos 
ni Blas earreras, sino t4nritos qoa podiea pretmic 
de algasata distante da alganoa b«r«a«h«a. 

; Í ( 


